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Continúa la triste insensatez bélica en tierras ucranianas. Quien sabe cuándo terminará el conflicto y, sobre todo,
cuales serán las consecuencias que dejará como huella en todo el planeta. Al respecto hay hipótesis distintas y
hasta contradictorias, pero que lamentablemente coinciden en que dejará heridas que tardarán un buen tiempo
cicatrizar. Ojalá haya una ventana por la que salga y se pierda este pronóstico y que en un próximo artículo
pueda comentar que no pasó lo que se esperaba que pasara.

Con esta esperanza quiero escribir hoy sobre el Día Mundial de la Ciencia y la Tecnología que desde 1982 se
celebra cada 10 de abril. Fue establecido por la Conferencia General de la Unesco en honor al nacimiento del Dr.
Bernardo Houssay, el primer latinoamericano en ser galardonado con el Premio Nobel de Medicina en 1947.

Maduro lo recuerda en un Twitter

Entre nosotros fue un día que pasó desapercibido. Algunos comunicados provenientes del medio académico, una
que otra entrevista, en fin, poca cosa. El Gobierno, por su parte, lo recordó a través de un mensajito del
Presidente Maduro, muy en su estilo de interpretar cualquier evento o iniciativa en clave resistencia heroica
frente a los enemigos de la Patria, añadiéndole un toque demagógico que tampoco suele faltar. En el mismo
decía que “Celebramos el Día Mundial de la Ciencia y la Tecnología, enalteciendo la labor de las mujeres y
hombres del saber que resisten la arremetida imperial para garantizar el Bienestar del Pueblo. ¡Felicitaciones
Científicas y Científicos!”.

Como en otras áreas, tampoco en esta, la de la Ciencia, la Tecnología y la Innovación (CTI), hay información
oficial respecto a casi nada, Si embargo, diversos estudios elaborados por otras organizaciones coinciden en
describir una realidad muy precaria, trazada por políticas equivocadas y cambiantes, ideologizadas en el peor
sentido de la palabra, por el deterioro de las universidades autónomas, la creación de universidades nuevas que
dejan mucho que desear, la mengua de casi todos los centros de investigación, el desaprendizaje tecnológico en
el sector productivo, la migración de investigadores, la falta de la generación de relevo y otros aspectos más,
todos sellados por el déficit presupuestario, señal de que para el presente gobierno se trata de un asunto que no
figura como importante para el país.

Cambio en las reglas en la cancha CTI

Le breve exposición anterior se desdibuja aún más si se la calibra de cara a las circunstancias que se vienen
asomando desde finales del siglo pasado y con enorme fuerza durante estas dos primeras décadas del siglo
actual, reflejadas en transformaciones tecnocientíficas radicales que redefinen aceleradamente la forma en que
los seres humanos se ven a sí mismos, se relacionan unos con otros, se vinculan con la naturaleza y perciben el
mundo en el que les está tocando vivir.

No en balde a la sociedad actual se la perfila como la “Sociedad del Conocimiento”, caracterizada, entre otros
aspectos, por el amplio marco institucional en donde tienen lugar los procesos de generación, distribución y uso
de conocimientos.

En este sentido cabe empezar indicando que la división tradicional entre ciencia y tecnología se ha ido
diluyendo, dando paso al término tecnociencia que remarca el carácter híbrido propio de las investigaciones y las
innovaciones. Estas se generan a través de redes sociales que integran tanto al sector público, como al privado y
dentro de las que actúan empresas diversas, universidades de distinto tipo, laboratorios, entidades financieras,
etcétera, generando múltiples interacciones, tanto a nivel local como global, que suponen la combinación de
experiencias y conocimientos de diferente naturaleza. Por otro lado, la producción de conocimientos se da bajo
el formato de la transdisciplinariedad (que va más allá de la interdisciplinaridad y la multidisciplinariedad),
dando origen a procesos que permiten el entrecruzamiento de varias ramas del saber.



Por otra parte, las empresas desempeñan un rol central - en muchos países han superado ostensiblemente el
financiamiento del Estado – y son sus fines e intereses los que en gran parte determinan la orientación y la
utilización de los resultados tecnocientíficos. A propósito de ello, se reclama mayor participación estatal, no solo
en recursos, sino sobre todo en políticas públicas que tracen propósitos y rutas.

Las respuestas se demoran

Los cambios tecnocientíficos son profundos y se precipitan de manera exponencial, como ya dije. Y desde luego,
suscitan muchas preguntas respecto a su dirección y a sus efectos, pero las respuestas van muy despacio y dan
pie para que la incertidumbre y la perplejidad arropen todos los planos por donde acontece la vida humana a
nivel global : el económico, el político, el social, el ético, el ambiental, el cultural, el religioso, el deportivo. La
actual es también la Sociedad del Desconocimiento, nos recuerdan los estudiosos del tema.

Debemos, pues, ser capaces de interpretar y comprender la estructura y la dinámica de los procesos
tecnocientíficos y, a partir de ahí, estimar los impactos y las consecuencias e intervenir adecuadamente en ellos,
aprovechando las oportunidades que asoman y esquivando los riesgos que traen consigo.

Mandato de la época

Estas capacidades se hacen cada vez más imprescindibles si abrimos el horizonte a fin de observar los ideas que
emergen desde el Tranhumanismo, un movimiento que tiene como objetivo transformar tecnológicamente la
condición humana, y el increíble respaldo financiero con el que cuentan. ¿Cierto Jeff Bezos ?.

Así las cosas, la política CTI debe estar, sin duda, por lo menos cerca del epicentro de la agenda pública
nacional. Es un imperativo del tsunami tecnológico planetario.

HARINA DE OTRO COSTAL

(El Jarrón Chino)

Según el diccionario un jarrón es un recipiente en forma de vaso alto, copa o jarro, grande y de función
ornamental. Se presenta liso o decorado independientemente de su fábrica (cerámica, vidrio, metal, etcétera).

Leí hace poco que, de acuerdo con Felipe González, los expresidentes son como jarrones chinos en apartamentos
pequeños. Todos les suponen un gran valor, pero nadie sabe dónde ponerlos y, secretamente, se espera que un
niño les dé un codazo y los rompa.

Algo así ocurre con la ONU, piensan muchos. Es una organización desfasada por los vientos que soplan
actualmente, dicho con todo respeto. Su Consejo de Seguridad es un anacronismo, dicho con un poco menos de
respeto. La invasión de Ucrania es el más reciente ejemplo de que el nuestro planeta no ha sido capaz de hacerse
gobernable.

Miércoles, 15 de abril 2022
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